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para sus personas, á precios equitativos. En cada 
mesón había caballos listos con enjalmas, para lle­
var las cargas: estos caballos y enjalmas eran com­
prados de los fondos de la comunidad. Todo, los 
pasa3eros debían llegar y posar en el mesón, y á 
ninguno se permitía que morase ó durmiese en 
casa ele algún indio. 

La tierra. era poseída en común por los pueblos, 
á la venida de los españoles, y esta costumbre si­
g-uió subsistiendo: cada pueblo cuidaba, gozaba y 
explotaba las tierras que le correspondían según la 
tradición, y zelaba vivamente que los habitantes 
de otros pueblos no se aprovechasen ele ellas; cada 
habitante del pueblo tenía derecho de sacar leña. 
carbón, madera, tierra o piedras de los montes del 
pueblo y hacer en ellos sementeras, recoger los fru­
tos silvestres y formar crías de ganado. La pose­
sión de estas tierras en comuu hizo á los mayas 
alicionados á la agricultura y apegados á la tierra. 

El gobiemo español, aunque se declaró propie­
tario de todas las tierras baldías, respetó siempre el 
dominio de las comunidades, y temlió á favorecer 
las apropiaciones particulares. aun cuando no tu­
viesen más Ululo que el de la ocupación: á veces el 
primero que hacía su milpa en un terreno, lo man­
tenía acolado y lo cultivaba y con esto lo hacía suyo. 
Hubo además un privilegio soberano que facultaba 
á los indios á establecer crías de ganado en cual-
quier terreno realengo. . . 

Esta protección especial que tenían los 111d10_s 
en las labores de campo hizo que en su generah­
dad fuesen agricultores, propietarios en comun de 
terrenos extensos, ó individualmente de pequeños 
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retazos de tierra. La agricultura fué su principal 
ocupación, abandonaron las arles á los mestizos en 

' tanto que el comercio y las profesiones liberales 
fueron patrimonio de los españoles. Huho sin em­
bargo algunos i1idios mercaderes ó incluslrrules . ' maestros de pnrneras lelrns, cantores y sacerdotes 
cristianos, Y la alfarería estaba bastante extendida 
entre ellos, como el tejido de algodón. 

Estas mismas aficiones agrícolas de la raza 
maya con,ervan ciertas virtudes perfeccionadas por 
la educación que ha recibido del crislianis1no. El 
i~dio maya es hospitalario, obediente á sus supe­
r'.ores, honrado en sus tratos, frugal. paciente, re­
signado, fuerte en los dolores físicos y morales, in­
cansable en el trabajo de labranza, ea el transpor­
te de carga y en caminar á pié. Esta raza subsiste 
aún pura y sin mezcla, con su mismo idioma y 
con sus hábitos tradicionales de labor. 

Aunque ya toda la tierra estaba de hecho re­
partida eutre los conquistadores, fallaba solidificar 
la conquista y reducirá la obediencia á dos caci­
cazgos lejanos y fronterizos que aun permanecían 
independientes, y eran Chetemal y Acalán. Antes 
de referir los episodios de estas últimas luchas, \'Ol­
vamos la vista á la villa fundada en Chauac-há. 1 

No había progresado porque aunque cercana á la 
niar y provista de las ventajas de fertilidad y fres­
cur~ de ambiente, se habla llegado á conocer que 
era msalubre por la misma humedad que la hacía 
tan fértil. La vecindad ele la laguna y las cienagas 

l Rtl(J(:i6n d, la tillf1 de Vallmloli'd de 8 de Abril de 1579, lucha por tri, 
tt11orea alcalde mayor,juaticia y rtgidou, de ,u ayuntamiento, p11 ra rmutir 6 ,m 

Af119e1tlld.-Cogollu<lo. llialoria de J"uc11tán, tomo 1, púg. 2G3. 
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1le la costa hablan hecho que los españoles se hu­
biesen enfermado de fiebres y otras dolencias palú­
dicas. En la estación de las lluvias estos males se 
recrudecieron: unos espaiioles murieron, otros Yi­
yían enfermos constantemente. y olros habían aban­
donaclo la Yilla y pasaban el tiempo en los pueblos 
de sus encomiendas, con el ánimo de escaparse de 
las enfermedades. Tal situación era intolerable; en­
fermos, separados y divididos, corrían gran peligro 
de que en su abatimiento fuesen sacrificados en el 
primer lenrntarniento de indios. Ni aun los traba­
jadores y sirvientes, con todo y ser del país, se ha­
bían escapado de la fiebre: muchos habían muerto 
y otros, c01walecientes, andaban miserablemente, 
agobiados por las consecuencias de la enfermedad; 
hinchados, macilen los, barrigudos, parecían espec­
tros ele ultratumba; se comprendía que les había 
euvenenaclo la sangre el aire mefítico ele aquellos 
luoares contaminaclo5. Era la creencia general que 
la 

O 

población no podía permanecer en Chauac-há, 
tiill riesoo de acabarse: lodos ansiaban la trasla-º . 
ción á otro lugar más sano, y todos confesaban a 
yoz en cuello que se había cometido el más craso 
error escogiendo aquel sitio para fundar la villa, 
seducidos únicamente por la amenidad que presen­
taba á la vista: lodos querían la traslación; pero 
divergían las opiniones acerca del lugar más ade­
cuado para trasladar la villa. D. Francisco de Mon· 
tejo, el mozo, quería trasladarla á Conil, punto que 
Rimpatizaba tanto al Adelantado que reiteradas ve­
ces había ordenado fundar allí una villa. El deseo 
de complacer al padre influía en la elección del bijo: 
pero tropezaba con la repugnancia de una gran par-
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te de los vecinos de la villa. Le objetaban, y con 
razón, que nada se ganaría en el cambio, mientrns 
la población quedase siempre junto :i la ciénaga 
que periódicamente, en la estación de las lluvias se 

' convierte en foco de insalubridad; que Conil era to-
davía más bajo, húmedo y cenagoso que Chauac-há, 
y que empeorarían de situación. El capilá11 Moule­
jo, el sobrino, estaba indeciso, inquieto y turbado. 
no sabiendo qué partido tomar en esta disyuntivn. 
Reconociendo que la situaci,ín en Chauac-há era· 
insostenible, no dejaba de comprender lo razonable 
ele la repugnancia de los vecinos de la villa en pa­
sarse á Conil; sin embargo no 4uería disgustará 
su primo, ni menos aún á su tío el Adelantado. 
Pensando en el mejor medio de resol ver la cues­
tión, y ocupado en disuadit· á su primo, el ayunla­
miento de la villa dió un paso dceisivo, quizá por­
que lo apremiante del ca111bio ya no permitía espe­
ras ni dilatorias: Pedro Molina, procurador de la 
1·illa, apoyado por el ayuutamiento, presentó peti­
ción al capitá11 Montejo, para que la villa se tras­
ladase sin más demora á Zací, pueblo bien distante 
de la costa, lllás sano y seco que Chauac-há, aunque 
menos fértil. El 14 ele Marzo de 1544, se presentó 
la solicitud; pero Mo11tejo, el sobrino, se limitó á 
contestar que lo oía, mas nada determinaba: ni un 
paso daba que mostrase el propósito de verificar el 
cambio deseado. Nuevas solicitudes hechas el 17 y 
19 de Marzo, corrieron la misma suerte que la an­
terior: manifiestamente Montejo no quería ejecutar 
acto alguno mientras no le llegase la autorización 
de Mérida, y esperando esto, ganaba tiempo con el 
~ilencio. El ayuntamiento perdió la paciencia, y 
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acordó acusará Montejo de que no proveía á su pe­
tición, y descuidaba el bien de los moradores de la 
villa. faltando á su deber primordial. 

La actitud enérgica del ayuntamiento intimidó 
á Mont.ejo, y le obligó á ocuparse en el negocio: 
ordenó que se recibiese información de te~tigos 
acerca de la conveniencia ó it1convenicncia de tras­
ladar la población á otro lugar, y, en caso de ser 
conveniente, qué sitio debía preferirse para verifi­
carlo. El alcalde de primer voto hizo comparecerá 
los testigos más respetables y les lomó declaración 
sobre los puntos indicados, y como era universal la 
persuasión acerca de la urgencia de abandonar 
Chauac-há, unánimemente declararon los testigos 
qne era preciso trasladar la villa á otro I ugar. Pre­
guntados sobre qué paraje consideraban más ade­
cuado para asiento de la villa, contestaron unáni­
memente que Zací era el más á propósito: y en 
efecto lo era, porque estaba situada en medio de tres 
provincias populosas, cuales eran las de Cupul, 
Coch uah y Tazes. Estaba cercada de prados Y ar­
boledas silvestres; en el centro había dos cenotes de 
agua dulce, á manera de algibes, con tres ó cuatro 
bocas por donde se sacaba el agua potable: el agua 
quedaba á la profundidad de trece brazas desde la 
boca. 

No quedó más remedio á Montejo que acceder 
á la exigencia pública, y decretó la traslación á Za­
cí, y, poniendo luego en ejecución la medida, eu 
breve abandonaron las pajizas casas que les habían 
servido de morada. Llegaron á Zací el 24 de Mar­
zo de 1544, y ese mismo día fundaron la villa de 
Valladolid, dándole por titulará Nuestrn Señora de 
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la Anunciación y asignándole por recinos treinta r 
nueve encomenderos. Se trazaron las calles de norte 
á sur y de este á oeste, cada una de cuarenta pie;; 
en cuadra. 

En la plaza del pueblo había un adoratorio de 
piedra hecho á mano sobre un cerro elevado, que 
desde lejos se distinguía. En él había muchos ído­
los, hechos de barro en la forma de macetas, muy 
bocadeados, y con rostros desformes en relieve. Los 
hacían en forma de macetas para llenarlos de rn­
pal, que quemaban corno ofrenda. En esta plaza, y 
frente á este adoratorio, por el lado sur, se señaló el 
lugar para la iglesia católica, que después se levan­
tó de tres naves cubierta de leja con pilares de pie­
dra y arcos de cantería: subíase á éste templo por 
seis gradas de piedra. 

Los mismos alcalrles y ayuntamiento de Cha­
uac-há continuaron f'uugiendo en la villa de Valla­
dolid, la cual se co11sirleró como sucesora y conti­
nuadora <le aquella. En Chauac-h::i se dejó un al­
calde temporalrnente, mientras se veía el resultado 
de la nueva población. 

Luego que D. Francisco de Monlejo, el sobri­
no, arregló los detalles de la nueva fundación, se 
fué á la ciudad de Mérida, dejando en su lugar al ca­
pitán Francisco de Zieza. 

Por este tiempo salla de Mérida Gaspar Pache­
co, con título de capitán general, llevando por maes­
tre de campo á su hijo Melchor. Iba á la cabeza de 
una fuerza de españoles á someter el cacicazgo de 
Che tema! ó Uaymil en donde Dá vila recibió tan du­
ras lecciones. Desde el mes de Enero de 1543 se 

' había estado preparando esta expedición á cuyo Jo-
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gro se habían pedido recursos y soldados de Nueva 

España. 1 

La provincia ele Uaymil confinab~ con la_d_e 
Cochuah que ya estaba pacificada, y á esta se clm­
gió la expedición á fin de proveer~e de _víveres Y au­
xiliares. Necesitaban los exped1c1onanos abastecer­
se de municiones ele boca y llevarlas consigo en can­
tidad suficiente, pues tenían que recorrer algunas 
leguas de bosques desiertos y terrenos cenagosos 
antes de llegará la capital de Uaymil. Tampoco ig­
noraban la treta, bien conocida de los mayas, de le­
vantar y desaparecer las provisioues, cegar las fuen­
tes y pozos, y asolar los pueblos. En_ ~º:~uah, Gas­
par Pacheco 'mandó hacer una req?1s1cw_n d_e maíz, 
frijol y aves, y exigió que se le diesen 111d1?~ ~'.1e 
le llevasen estas provisiones. Fué la requ1s1c1on 
tan estrecha que no se escapó del secuestro ni1'.gún 
depósito de cereales por más oculto que estuv1es~. 
Disgustáronse los indios de Cochuah rle _verse pn­
vados de los granos de primera necesidad. que 
guardaban para la subsistencia de sus familias; ~e­
ro más todavía se irritaron de qne se les pretendie­
se obligar á servir de cargadores gratuitamente, Y 
cohtra su voluntad. Repugnando irá prestar este 
servicio en la campaña, muchos abandonaron sus 
hogares y fueron á ocultarse en las selvas, prefi­
riendo morirse de hambre alli á perecer en la gue­
rra ó bajo las penalidades de un transporte tan pre­
ñado de sinsabores. Su desaparición hizo escasear 
el número de los cargadores; pero Gaspar Pacheco, 

1 Cogolludo. l/i,toria dt. Y11catá11, tomo T, p~g. 264 
~ Carta dt Fray Lorenzo dt Bitni-t·nida dt. 10 dt FeLrtro dt ló48.-Cor• 

tas dt. India,, p1\g. 80. 
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que quería triunfar de cualquier obstáculo á to­
da costa y llevar á cabo su campaña con hnen 
éxito, no se detuvo por sentimientos de humanidad: 
necesitaba cargadores, y, no habiendo hombres dis­
ponible$, obligó á las mujeres á desempeñar el trn­
bajo: madres. esposas é hijas ele los varoniles ha­
bitantes de Cochuah tuvieron que uncir el cuello 
bajo la pesada carga de los YÍYeres é ir á la cam­
paña: fué el colmo de la humillación impuesta á 
los vencidos. 

Al dispouerse á entrará Chetemal, Gaspar Pa­
checo cayó enfermo, y tuvo que regresará curarse :í 
Mérida, dejando el mando de las fuerzas á su hijo 
~felchor.1 E~te entró á la proYincia ele Chetemal ata­
cando vigorosamente á los que hacían resistencia: 
llevaba perros de presa, y se servía de ellos contra 
los indios. Estos se defendían con ataques repen linos, 
albarraclas, palizadas y fortificaciones; aprovecha­
ban las ventajas del terreno, que en parte quebra­
do y desigual, en parle pantanoso, presentaba difi­
cultades casi insuperables á los españoles; incansa­
bles en el combate, menudeaban las escaramusas y 

las emboscada$; vigorosamente atacados, retroc¡­
dían para ir á formar más lejos otra fortificación, 
que defendían y abandonaban luego de la propia 
suerte. Tanta lucha, y tan obstinada, enfureció á 
los invasores. y, en su elación, se entregaron á co­
meter iniquidades reprobadas que ensangrentaron 
y mancharon esta campaña. No hay que decir que 

1 fray Lorenzo de Bien'\'enidn a.firmn que dej6 el mRndo í~ su sobrino 
Alonso Pncheco; pero nosotros preferimos seguir (i Cogolludo, cuyn narración 
eJ1t:Í. coufirmn.chl. por la prohn112.n de ~ Marfo Josefa Buendfo., en In cual !':C 

cuentn que la conquistn de l'aymil fué lle,,ada ú. cabo por :\lelchor Pacheco. 

95 
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cuantas provisiones euconlraban eran secuestradas 
como botin de guerra: de los prisioneros que cogían 
mataban algunos á garrotazos, y aun se cuenta que 
el capitán Alonso Pacheco, encruelecido y con zafia 
inhumana, de su propia mano hizo despichar algu­
nos con un garrote diciendo: «este es buen palo para 
castigar á éstos.» A otros cortaban las manos. las 
narices ó las orejas, y ni aun las débiles é inofensi­
vas mujeres se salvaban tle estos horrores: tal vez. 
romo pretendiendo vengar en ellas la obstinacióu 
de sus maridos é hijos, ó queriendo aterrorizar á 
éstos y obligarlos á rendirse, corlaban los pechos á 
las infelices ó las arrojaban á las lagunas con cala­
bazas aladas á los pies. 

El espectáculo de tales crueldades hizo que 
muchos indios emigrasen al sur, y que los demás 
anduviesen por los bosques á salto de mala, des­
pavoridos y medrosos cuando ya perdieron toda es­
peranza de rechazar á los exlrangeros. N" o pudie­
ron por esta causa sembrar sus milpas eu este año. 
y el hambre y la miseria vino á colmar la medida 
de sus infortunios. Melchor Pacheco ciertamente 
consiguió la pacificación de la provincia; pero aso­
lánclola y destruyéndola:' donde antes se levantaban 
pueblos de quinientas y de mil casas no quedaron 
sino rancherías insignificantes: el país quedó yer­
mo y en vez de la rica población que encontró 
Al~nso Dávila, no quedaron sino pobres villorrios 
que no pasaban de cien casas. 

Faltábale á Melchor Pacheco fundar la villa 

l Según Fray Lorenzo de Bienvenida, lB responsabilidad de estas cruel# 

dades pesa sobre el capitán Alonso Po.checo. 
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que el Adelantado habfa soñado levantar en las 
playas orientales con el fin de consolidar su domi­
nación. A diferencia de Alonso Dávila, no quiso 
Melchor Pacheco fundar la nueva población á la 
º;i_lla de la bahía de Chetemal, sino que eligió un 
s,tw llamado Bakhalal, ubicado sobre una loma de 
veinticinco varas de altnra, que, escarpada por los 
otros lados, desciende en pendiente suave por el la­
do del oriente hasta el borde de una hermosa y 
profunda laguna 1 que se comunica con la bahía de 
Chelemal por el río Noh-Ukum, 'hoy denominado 
rf? Hondo. Allí, en nombre del rey de España, fun­
do una villa á que puso el nombre de Salamanca: 
n~mbró alcalde, y regidores, y de sus soldados asig­
no ocho de ellos por vecinos. " 

Si bien Melchor Pacheco manc·hó su gloria con 
crueldades inauditas, dió en esta campaña muestras 
de virilidad inquebrantable que supo vencer monta­
ñas de embarazos de todo orden. Expuso su vida 

l Coiolludo. IIUtoria dt Yucatán, tomo n, pág. 18!). 

Z Cogolludo. l/i1toria dt 1itca.'á111 tomo I, pítg. 861. 

3 Algunos han pensado que la ,·il!a. de Sa.Inmnnca de Bucalar, fundndn 
por llelchor Pacbeco, ocupó el lugnr de la antigua Chetemal. Otros bnn 
crcido que el nombre de Bacnlar no proviene del nombre maya B k' / / ; a 11a a, !!.-
no_ q~e es nnl\ adulternción de una palabra latina bacalari'.l. Contra. estns 
opm1ones hay textos bien cxplfcitos en documentos antiguos del · · . . pr1mer 111. 
glo de la dommac1ón espaíloln. En la relación de Juan Far''n ¡ · · 

. Jll I C VlCJO, que 
noo ll 1n conquista. con el capitán Gaspnr Pacbeco, se lee Jo siguiente: «Fui. 
mos ú. lo. conqui5to. de ]os Guaymiles, que por otro nombrl' es llamad ¡ 
b' · d a o. pro. 

me1a e chetenrnl 6 bacalar1 é yo fuf uno Je los soldados que , ¡ . ,ueron en n 
thcha compañía del dicho capitán Francisco de }Jontejo, y llegados á la. ori• 
lla. de u_na lagu_na. qut. llama6a,i loa naturalt1 balchala/

1 
que es sesenta legmis 

deiita .villa bruna la nnda de] l!Ur en este a.siento llamadobakhalal se pobló 
una nlla. que agora llaman la Yilla de Salamanca, esta ,jlla. de Sale.manen, 
cerca esto. lngunn. por un lado basia la nnda del sur salen della para yr ú 
lo~ pueblos dondestan poblados los indios en canoas falcad•• esla ¡ . , =, aguna. Cl! 
muy grande que Ya ú snhr tL la mar y ú. puerto de caballos é golfo dulce.» 
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cou serenidad á riesgos espantosos que hubieran 
hecho trepidará corazones ordinarios. Sólo á costa 
de prodigios de valentía y perseverancia, pudo do­
meñar la fiereza de los indios de Uaymil y redu­
cirlos á aceptar el vasallaje del gobierno espai10l. 
Hizo los gastos de la campaña á costa suya y de su 
padre, y terminada la pacificación, ambos se porta­
ron con el mayor desinterés; cedieron los reparti­
mientos que les tocaron en Bacalar á cinco con­
quistadores, compañeros suyos; 1 y apenas consPr­
varon la encomienda que les cupo en el reparti-

miento de Mérida. 
Fundada Salamanca, todavía la expedición se 

internó más al sur hasta llegar :i las tierras confi­
nantes con el Golfo Dulce. Allí también se fundó 
otra población bajo la denominación de Nuera Se­
villa. 'En esta fundación se distinguió el conquis­
tador Francisco de Magaña. que residió ali! hasta 
que por orden de la Audiencia Real de los Confines 

se despobló. 
Fué también á estas tierras el capitán Pedro de 

Avila, 3 pero no tuvo buena suerte en su campaña: 
los indios se alzaron, le mataron varios soldados, y 
él mismo salió herido, y volvió trayendo algunas 
muestras de oro y de cacao; sin embargo, pudo su­
jetar al pueblo de Acalán, que se dió en encomienda 
parle á Gonzalo López, procurador de México y 
apoderado del adelantado Montejo, y parte á tres 

l /r,Jonnaci1fodt D~ Jfarfo Jo,rfa Fm1611dez Bue11día y Suli&, de1ct11d1t1l· 

te dr Ga~par Pach,eo. 
:! lnforinaci<Í1• dt Juan dt So,a.-Yé.w:o á tr<a'" dt fo, 1i9lw, tomo 111. 

png. 33:!. 
3 Cttpítulo, puut.u, á D. Fra11cíaco d,o Jlo11l.tjo por loll inoradore, de J/iridd. 
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vecinos de Campeche. 1 LoR padres dominicos que 
predicaban el evangelio por estos rumbos escribieron 
al adelantado Montejo que esta tierra la tenían pacífica 
y que evitase Yolver á enYiar guerreros á ella, porque 
~i se enviasen. habría riesgo de comprometer la pre­
dicación y aun la Yida misma de los misioneros: 
los indios, opuestos al yugo y mando de los capita­
nes españoles, podrían desconfiar aun de los mis-
1110s misioneros y matarlos. A pesar de estas ex­
hortaciones, más adelante vino de Nueva Sevilla 
un procurador llamado Sanliestéban, ' y pidió al 
adelantado Montejo le diese un capitán que con­
quistase aquellas tierras y las repartiese conforme 
á los méritos de los conquistadores: entonces se 
nombró por capitán general y justicia mayor á 
Francisco Tamayo Pacheco, natural de Ciudad Ro­
drigo, y se le dió la comisión de pacificar todas las 
tierras del Golfo Dulce que comprendían todas las 
provincias de Tuzulullán. Pochulla, Lacandones y 
Acalán. 3 Reunió la gente, los pertrechos de guerra, 
y aun d ió socorros á los soldados y repartió armas; 
mas surgieron dificultades y se desistió de la em­
presa. Luego, habiendo emprendido el Lic. Ramí­
rez, oidor de Guatemala, la pacificación de los La­
candones, escribió á Mérida á fin de que le envia­
sen socorros: entonces Francisco Tamayo Pacheco, 
con cuarenta soldados, fué por tierra á Acalán, y en 
el trayecto sufrió grandes penalidades: partiendo 
de Mérida, siguió á Campeche y de allí á Champo­
Ión y luego se internó rumbo á Acalán: tuvo que 

l Corta dtada de Fray Lorenzo de Bin1t•t11ida. 
2 Carta i informacione, relativa& á D. Juan de Almeida. 
3 Herrera, Dicadaa. 
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trepar cerros casi inaccesibles, embarcarse en un 
gran río, y pasar en canoa varias cascadas, en cuya 
travesía corrió mucho riesgo de perecer: al fin pu­
do juntarse con el Lic. Ramírez en la provincia de 
Acalán. La sujetaron, y en seguida emprendieron 
tampaña contra los salvajes Lacandones: en ésta 
fracasaron por completo; no consiguieron someter­
los, porque después de cada derrota huían á la des­
bandada á las inmensas selvas que separaban á 
Yucatán de Guatemala, y allí se preparaban á 
caer de nuevo sobre los españoles. Cansados ésto,; 
de batallar, volvieron á reconocer su cuartel gene­
ral: Francisco Tamayo Pacheco volvió á Mérida, y 
Pl Lic. Ramfrez á Guatemala. Quedando el pueblo 
de Acalán á tanta distancia de los principales cen­
tros españoles, duró también poco tiempo su obe­
diencia; sus habitantes abanuonaron insensible­
mente sus hogares, y el pueblo desapareció.' 

1 \'illagutierre, ll18toria dt la conqu11ta dtl ltzá, pag. ~l. 

CAPITULO XX 

Yucntán queda fuera de hijuriSlliCciún del obispado de Tlnxcnln.-Se funda 
el obispado de Chinpns y Yucatú.n es agrega.do á él por la cercan!a. 
El Illmo. Sr. Las Ci1,as hace una Yisitn. li. C11.mpecbe.-Nomhra ,·icario su­
yo ni pa.úre Francisco Herntl-ndez.-Después de algunos día.s de descan­
so el llhno. Sr. Las CnsM continúa su viaje 1\ Chinpns.-Frny Jacoho de 
Testet"fl, em·fa. doce religiosos ú. Guatemala, b11.jo In tlirecci6n de Fray 1'0-
ribio de Motolinia..-Este envía. cuatro de sus subordinados ú. Yucat.'Ln. 
Fray )lart1n de Hoj11castro em•i11 de :\léxico otros cuatro religio~os.­
Llcgada delos frnnciscnno~ í~ Yucatán. 

Vimos ya que. con motivo de la determinación 
de los límites del obispado de Yucatán y Santa Ma­
ría de los Remedios, quedó la península de Yucatán 
excluida de éste obispado al cual se dió la denomi­
nación vaga de Yucalán porque fué creado en los 
primeros albores del descubrimiento de las tierras 
que estaban al poniente de Cuba, y que sucesiva­
mente fueron llamadas Isla Rica, Santa María de los 
Remedios y Yucatán, comprendiéndose en este título 
no sólo la península que después únicamente con­
servó el último apelativo, sino también Tabasco y Jo 
que después se llamó N neva España. Eran tan oscu­
ras y deficientes las noticias que se dieron al papa al 
pretender la fundación del nuevo obispado, que se 
le insinuó que ya existía en aquellas tierras una 
población llamada Carolina, y, aun más, que las ha­
bía visitado Pedrarias Dávila, cosas de todo punto 
inexactas. De aquí es que, al fundarse el obispado, 


